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S E suplica á los Sres. Suscritores que en el caso de no recibir alguno de los números de esta 
R ~ v r s ~ n ,  se sirvan pasal. aviso á la Administra- 
ción en el CENTUO DE LECTIRA. 
Son considerados suscritores, todas las personas 
que no hayan dado aviso en contra, ó devuelto el 
número repartido en 13 de Mayo último.-El 
A d m i n i s t r a d o r , - ~ ~ ~ 1 1 ~ ~ 0  LLORENS. 
DIUECTOR : S. M A U T ~  FOLGUERA 
DE TODO 
a invitación que el CENTRO nE LECTURA hizo 
á nuestro distinguido reusense D. Antotiio A'
de Bofiirull ofreciéndole la Presidencia del Jura- 
do que ha de examinar y fallarlos trabajos litera- 
rios que acudan al Certamen con que esta Socie- 
dad solemnizará la inauguración del  ferro-carril 
directo, ha contestado con la siguiente carta, que 
nos complacemos en publicar en las columnas de 
este semanario. 
u Satisfactorios son para mí cuantos actos tien- 
dan a acreditar el estado de adelanto y prosperi- 
dad intelectual de mi querida pátria, consideran- 
do  como uno de tos principales el Certamen 
ideado por el CENTRO civilizador que V S. digna- 
mente preside. Al conlunicarme V. S. el acuerdo 
. 
de la Junta de Gobierno, designándome como 
u n o b e  los individuos que  han de formar el Jura- 
do, he creido adquirir una de mis mayores honras, 
que estoy en el deber de aceptar con la mas ínti- 
ma gratitud, y esta sube.de punto al ver que se 
me confiere la presidencia,' cargo que no me cor- 
respondiera por mis escasosméritos y por tenerlos 
relevantes algunos d=  los individuos que me han  
de  acompañar en la delicada tarea de examinar y 
fallar, pero que puedo aceptar igualmente, si es 
que tamaña distinción significa el reconocimien- 
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to del grande amor que profeso á la ciudad don- 
de tuve la dicha de nacer y donde adquirí la ba- 
se más sólida de la intrucción que poseo. Quedo, 
pues; á la disposición de cuantos me han propor- 
cionado tanta honra, con la seguridad de hacer, 
por mi parte, en esta y otra ocasión, todo lo que 
me dicte mi celo, con tal de redundar en gloria 
de Reus y de sus hijos. >, 
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Se dice que dentro de pocos dias llegará á Bar- 
celona para dar una serie de funciones en el Tea- 
tro lírico, la reputada compañía dramática portu- 
guesa, á cuyo frente figura la célebre actriz Lu- 
cinda Camoes. 
Esa compañía ha hecho durante la temporada 
de primavera las delicias del público madrileño, 
que ha aplaudido con entusiasmo á l i  notabilís7- 
ma Camoes y á los actores que 1a.ncompañan. 
Hemos leido grandes elogios en todos los pe- 
riódicos de Madrid tributados á los citados artis- 
tas, y todos aquellos han confesado sinceramente 
-que no tenemos en España ninguna compañía 
dramática que pueda remotamente compararse 
con la que sin duda es la primera entre las por- 
tuguesas y una de las primeras entre las euro- 
peas. 
Lucinda Camoes con su esbelta figura, su voz 
agradable, sus maneras distinguidas, su esquisito 
sentimiento y su inteligencia de primer orden 
para interpretar todo género de papeles, desde el 
trágico hasta el cómico, arrebata al público más 
indiferente y hace entrever las perfecciones del 
a r te tan tas  veces soñadas y tan pocas realizadas. 
Pqra encontrar en España algunos actores que 
puedan compararse con la Camoes, hemos de re- 
montarnosá los buenos tiempos de Romea y Va- 
lero, únicos de primer orden q u e  han pisado la 
escena española. Los demás no $san de media- 
nías más ó menos aventajadas. 
E l  repertorio de Lucinda Camoes es por extre- 
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m o  variado, pero el género que  más se cornplace 
en desempeñar es el de  la escuela naturalista- 
sentimental de  Dumas hijo y Sardou. 
Felicitamos á los barceloneses, que  pronto ten- 
drán el  gusto de  admirar á tan señalclda actriz, y 
á esta l e  auguramos nueva cosecha de  laureles 
que  indudablemente ha iie recojer en Barcelona, 
cuyo público supo apreciar el mérito de  Rossi y 
Salvini. 
. . 
Ha sido también muy aplaudida en Barcelona 
la compañía á cuyo frente figuran Emilio Mario 
y la señora Alvarez T u b a u .  Los ciernas actores 
q u e  les acompañan completan dignamente el cua- 
dro ,  y aunque  n o  de  gran empuje,  forman la más 
acabada compañia dramática entre todas las es- 
pañolas. Generalmente no representan más que  
comedias, que  acertadamente dirijiiias por el se- 
kor Mario, producen encantador efecto, como n o  
estamos acostumbrados á ver en Espana. 
N o  tan igual como la anterior es la que  va á 
empezar ó ha empezado ya á actuar en  el teatro 
d e  Novedades d e  la citada ciudad. Me  refiero á la 
dirijida por los sciíores Valero y Vico, el  prime- 
ro abatido ya por la edad y el segundo, q u e  se 
encuentra en el lleno d e  sus facultades artísticas. 
E l  inspirado y ori j inalísin~o D. Ramón  de  
Campoamor ha publicado un l ibro titulacio Esté- 
tica y va á publicar otro titulado Ideisnro. 
No vayan á creer nuestros lectores que  la Es- 
tética de Campoamor se parece á las demás; 110 
es u n  libro lleno de  preceptos para hacer bien 
una obra de  ar te ;  m u y  al contrario, combate, y 
quizás con sobrada razón, los preceptos de  los 
que  equiyocadamente creen que  en  absoluto lo  
bello puede y debe sujetarse á reglas. 
Campoamor en  su Estética espone una porción 
de  teorías muy orijinales y muy  dignas de  ser te- 
nidas en  cuenta y las espone en una serie d e  ar- 
tículos deliciosos, que  en  vez de  cansar al lector 
con su aridez, como cansan los libros preceptis- 
tas, le  deleitan con su  elegancia y su humorismo 
incomparable. 
E l  libro Idcisiiio tratará del origen, formación, 
desarrollo y fin de  las ideas en  general;  pero ape- 
sar de  ser tan mctafisico el asunto, Campoamor 
lo  tratará con la  misma gracia que  ha desplegado 
en  la Estética. 
* .  
E l  célebre violinista español D. Pablo Sarasate 
acaba de  ser nombrado miembro d e  la Academia 
musical de  Londres, en  sustitrición del eminente 
Wagner.  
Creemos que  es el  primer espaíiol que  ha me- 
recido tan señalada honra. 
Y entendamos que  al  quedar honrado el señor 
Sarasate; honra á toda España. 
," 
L a  Dibiioteca T,7el-<faguel-, que  puede competir 
con la biblioteca Ar te  y Letras, dirigida hasta 
ahora por los Sres. Domenech, acaba de  publicar 
u n  nuevo reparto con el primer tomo de  la nove- 
la ii'aizoc por W ~ l t e r  Scot. 
La  novela está gallardamente traducida por el 
conocido escritor D. J u a n  Tomás  Salvany, ilus- 
trada por artistas de  primera fuerza y encuader-. 
nada con tanto lujo como gusto. 
Reconiendanios á nuestros le-tores la adquisi- 
ción de  los tomos de  la lliblioteccz Verdnglret-, 
q u e  n o  pueden ser más buenos n i  más baratos. 
Con. 
MODAS C H I N A S  
1 ho~i ibres  ni mujeres aparecen en  China tal 
como fueron criados físicamente por la tna- 
dre  naturaleza; es decir, unos y otros buscan qui- 
zás u n  ideal d e  belleza en ciertas rnodas que  apa- 
recen como estrañezas á los ojos d e  los europeos. 
Los  hombres tienen la costumbre d e  afeitarse la 
cabeza, dejando solo en  el hiieso occipital u n  
grueso mechón d e  cabello que  trenzan y dejan 
caer sobre la espalda, completándole con iiii aíia- 
dido de  cordoncitos negros que  sirve para alargar 
esa verdadera cola. Su uso es común á toda la 
China y se encueiitra tan arraigado entre aque- 
llas gentes que  consideran como una afrenta el 
verse privados por cualquier causa de  ese apéndi- 
ce. Y sin embargo la coleta es u n  signo de  domi- 
nación que  les fué impuesto por los conquistado- 
res tártaros hace doscientos cuarenta años. Ante- 
riormente los ch i~ ios  e dejaban crecer todo el ca- 
bello, que  peinaban formando "n nudo  sobre la 
cabeza sostenido por una  aguja de  marfil ó plata, 
tal como lo llevan a u n  lioy lor coreanos. Gaspar 
de  la Cruz,  fraile portugués que  visitó Cantón en  
el siglo XVI dice hablando de  los chinos que  
atem idolatria n o  cabello, e por isso ho criam tam 
comprido, tendo que  por elle ham de ser levados 
ao  ceo.» Los tártaros se afeitaban la cabeza de- 
jándose la cola por creer que  en ella reside la 
fuerza q u e  tiene cn sus criiies el caballo, y al do- 
minar  el Celeste Imperio o b l i ~ a r o n  á sus habi- 
- 
tantes á imitarles, coniienando á pena de  inuer- 
te á cuantos se resistiesen á peinarse de  esta ma- 
nera.  * 
Las mugeres chinas ofrecen la particularidad 
d e  destrozarse los pies desde muy  niñas, costuni- 
bre que  no siguen las mongolas ni las iártaras; y 
sobre tema tan conocido entre nosotros no holga- 
